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E L  3 1 .  D E  E N E R O  D E  i S o ^ .
C O N  M OT IV O  DE LA S ABERTURAS DE P A Z ,
REM ITIDAS DESDE ERFURTH.
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j I agradecimiento que por tantos títulos se me» 
rece la generosa Nación británica y presenta por mi 
mano la traducción de este escrito tan digno de la 
reputación del célebre M inistro que da impulso á 
¡as grandes deliberaciones de la Europa con el im» 
perio de la sabiduría y  de la justicia» L a  tiranía 
enmudece delante de esta política generosa y  sagaz^ 
y  la Nación española sostenida en la marcha de su  
independencia por sus esfuerzos m agnánim os, por 
relaciones de afección y  de conveniencia mutua y y  
por la vigilancia paternal del Cuerpo soberano,  tie» 
ne un derecho para esperar con confianza la inde­
pendencia de sus mas apreciables obgetos.
E ste  escrito será un monumento eterno de sa» 
hiduría , que bastará por si solo para ju stifica r la 
celebridad del Señor C a n n in g ,  la conducta noble y  
firm e del Gobierno de su M agestad británica ,  y  la 
perpetua gratitud de la Nación española.
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E X T R A C T O  D E L  D I S C U R S O  D E L  M U Y  
Honorable Secretario de Estado Jorge C a n n in g, con 
motivo de las proposiciones de p a z , remitidas 
desde E r fu r th j pronunciado en la Cámara 
de los Comunes el 3 1 .  de Enero*
N o  p r e v e o , Señores , que pueda existir  oposí- 
c io n  a lg u n a ,  ni diversidad de opinion relativa  al Men- 
sage que la C ám ara  debe presentar á S. M . para co n ­
gratularle, por haber tenido á bien el com unicarle  los 
docum entos re lativos  á las proposiciones venidas de 
E r fu r t h ,  ni para dexarle de manifestar su satisfacción 
por los principios sobre los que se ha conducido S.iVr. 
en sus comunicaciones con los G abinetes  de Francia 
y  de Rusia. E s  igualm ente digna la resolución de S .M . 
de cooperar á la continuación de una guerra que no ha 
p o d id o  terminar con honor y  seguridad. C reo sin e m ­
b a r g o ,  que en este dia se agitará alguna discusión 
sobre la materia ; pero seguram ente tendrá mas bien 
por o b je to  el m odo con que el G o b iern o  de S. M . ha 
seguido los principios que lo  dirigen , que los prin­
c ip io s  mismos que ha adoptado. Si puede existir  al­
guna duda ó alguna vacilación  , no se aplicará mas 
que á las circunstancias particulares de la negociación, 
y  no  al prin cip io  que era el alma de esta transacción, 
ó  tal v e z  al modo con que se ha terminado. N adie  
afirmará en la Cám ara, que si este negocio  hubiese si­
do conducido baxo de un rumbo diferente , hubiera 
sin dificultad producido una negociación y  también un 
tratado de paz. L as  observaciones que tengo que ha­
c e r ,  al proponer este mensage á S. M .  perderán en 
conseqüencia una gran parte de su interés , porque 
en las circunstancias el resultado no hubiera podido 
ser d ife re n te ,  en atención á que no se podía dudar 
d e  las intenciones del enem igo  desde el prin cipio  de
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sus aberturas. N a d ie  afirmará ta m p o c o ,  que la in ten ­
ción que ha dictado estas aberturas,  h aya tenid o  j a ­
más por obgeto  una n e g o c ia c ió n , ó  h aya presentado 
la m enor perspectiva de paz. Si se puede probar que  
en el curso de la d iscusión , á que dieron lugar estas 
aberturas, se h aya  establecido por parte del G o b i e r ­
no de S. M .  ni un solo p rincip io  incom patible  con 
sus intenciones pacíficas, ó  que h aya perdido ni una 
sola ocasion de asegurarse de las intenciones del ene- 
in ig o :  si se puede probar en f in ,  que se h aya hecho 
la menor tentativa  para interrum pir la corresponden­
cia em pezada por el e n e m ig o ,  antes de ser evid ente  
que no se podía continuar baxo del aspecto de u a  
resultado favorable  y  honorífico; convendré desde lue­
g o ,  que en cada uno de estos ca s o s ,  aunque el des­
enlace hubiera sido el m is m o ,  los M inistros de S .M ,  
hubieran autorizado á la opinion pública para que re­
prendiera su conducta. M e  ceñiré pues en lo que ten ­
g o  que decir mas bien á lo respectivo á su conducta, 
que á la discusión de unos principios sobre los qua- 
les no puede haber dos opiniones. T a l  es la situación 
particular en que me hallo  , al hacer la m ocion del 
mensage á S. M . Si los M inistros hubiesen sido lla­
mados para dar cuenta de su conducta en esta trans­
acción , ya fuese en el mismo m om ento en que tu ­
v o  l u g a r , ó luego que se terminó , tendría que dis­
cutir  otras qüestiones m u y  diferentes de las que me 
he propuesto tratar hoy  en dia. Q ualquiera  que se 
acuerde de la sensación que produjo en este pais el 
primer anuncio de las aberturas y  estado del espíri­
tu público en esta época , se convencerá , que si se 
puede acusar de alguna falta  á los Ministros de S . M .  
es por haber prestado oidos á unas aberturas de una 
tendencia peligrosa , en v e z  de haber hecho cesar in ­
m ediatam ente toda apariencia de negociación. Estas 
mismas gentes que han sido en todos tiempos los 
abogados de la p a z , y  que han hablado siempre de
la necesidad de entrar en n e g o c ia c ió n , han pensado, 
que  al hacer el e n em igo  estas aberturas, no tenia otra 
inten ción mas que la de so rpreh en d er,  ni otro obge- 
to  que el de sacar una ven taja  de esta superchería. 
M is  colegas y  y o  hemos tenido la desgracia (si  es­
to  merece el nom bre de desgracia)  de form ar una 
o p in io n  diferente de la del P úblico  : porque hemos 
c r e id o ,  que qualquiera  que fuese la apariencia enga­
ñosa que ofrecian estas aberturas, era de nuestro de­
ber el convencernos de las intenciones reales del ene­
m ig o ,  Si hubiésemos usado de lentitud en asegurar­
n o s ,  confieso que esto hubiera producido un mal real 
para el pais ; pero este mal se hallaba neutralizado 
p o r  la ven ta ja  que siem pre hubiera tenido , porque 
entretanto que deseábam os sinceram ente la paz , la 
verdadera intención del e n e m ig o  era solam ente la de 
engañar. C o n  respecto á mí , he creido una o b lig a ­
c i ó n ,  el convencerm e de que el e n em igo  de ningún 
fiíodo queria la p a z ,  antes de rechazar estas abertu­
ras. M uchas personas discurrían , que despues de Ja 
atrocidad sin e x e m p lo ,  y  de la conducta de Bonapar­
te  con E sp añ a,  nosotros hubiéram os podido con jus­
t ic ia ,  tanto por una noble in d ig n a c ió n ,  com o por los 
prin cip ios mas respetad os, rehusar toda abertura para 
entrar en negociación con él.
Se pensaba en general , que antes de entrar en 
una negociación , ó  de aceptar a lguna abertura , era 
preciso e x ig ir  que las tropas francesas saliesen de E s­
p a ñ a ,  y  que el G o b iern o  le g ít im o  de este pais fuese 
restablecido. Y o  no puedo d isen tir ,  que en principios 
de moral esta op in ion  es m u y  fund ad a; pero pensan­
do que las consideraciones políticas no pueden siem ­
pre atemperarsiÇ á principios r íg i d o s , y  que los G o ­
biernos están sometidos á obligaciones complicadas, 
que no se con vien en  siempre con las reglas abstrac­
t a s , qualquiera que sea la atrocidad , la violencia y  
la  in iquidad que han caracterizado la conducta de Bo-
ñaparte; y o  no creo que el G o b ie r n o  británico tu v ie ­
se un derecho para e x ig ir  una reparación , com o un 
prelim inar in d isp en sable ,  antes de dar prin cip io  á la 
negociación. N o  h ay  sobre la tierra autoridad alguna 
que pueda conferir  sem ejante d e re c h o ,  y  por eso no 
hem os hecho esta demanda. Confieso sin em bargo, que 
si hubiese sido h e ch a ,  nos hubiéramos elevado mucho; 
pero  no creo que para l legar á e s t o ,  era preciso sa­
crificar un interés e s e n c ia l ,  y  si el G o b iern o  de S .M .  
hubiese adoptado esta especie de c o n d u cta ,  no podría 
h o y  en día , que se le ha llamado á dar cuenta de 
e l l a ,  ofrecer la qüestion en el sentido que la presen­
ta á la Cám ara. D e  aquí e s , que aunque la conduc­
ta de Bonaparte con respecto á la España , haya e x ­
cedido en atrocidad á todo lo que ha executado h?s- 
ta el dia , los jMinistros de S . M .  no han creido sino 
deber ponerle delante unas condiciones ta le s ,  que re­
husándolas, se presentase á los o jos de la E uropa co ­
m o el enem igo de su reposo : nada han sacrificado 
los Ministros á la esperanza de la paz , y  han que­
rido solamente m anifestar, que si habia algún m ed io  
de ob tenerla ,  estaban dispuestos á aprovecharse de él; 
pero q u e ,  si com o lo p r e v e ía n ,  no se podia esperar 
resultado alguno favo rab le  , estaban decididos á no 
adquirirse acusación alguna fundada. H an  tem ido ig u a l­
m e n te ,  que pidiendo la evacuación de E s p a ñ a ,  com o 
prelim inar de toda negociación , no apareciese que 
querian llenar un cuidado que pertenece á la m ism a 
España , negociar por ella , declararse sus P ro tecto ­
r e s , y  exercer un derecho que de n in gú n m odo les 
ha sido conferido . U n a  demanda de esta clase h u b ie ­
ra dado á los otros a liados, justos m o tiv o s  de quexa; 
hubieran podido o b se rv a r ,  que aun%ue sus E stad os 
hubiesen sido in v a d id o s ,  nosotros esnpulábam os c o n ­
diciones mas favorables para nuestros nuevos aliados 
que para los a n tig u o s ,  unidos á nosotros por unos tra­
tados mas soletnnes. L a  qüestion del restab lecim ien -
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to  del Soberano le g ít im o  , era tam bién mas peculiar 
de los Españoles; y  pronunciando nosotros sobre es­
te p u n t o ,  habríamos renunciado á esta polít ica  g en e­
rosa y  liberal , que en el año ú lt im o  ha^ia recibido 
la  aprobación de la Cám ara y  del p ú b l ic o ,  y  que co n ­
sistía en confiar la España á sí misma y  á sus pro­
pias deliberaciones, y  en no m ezclarnos en sus in te­
reses particulares.
L a  demanda que ha sido hecha en respuesta á las 
aberturas, era la mas m oderad a, pero al mismo t ie m ­
po la mas eficaz : nosotros e x ig ía m o s que la España 
fuese adm itida en la negociación ; que tuviese una 
ocasion de establecer por sí misma sus relaciones; que 
n o ‘ fuese por nosotros por quien defendiera sus inte­
r e s e s ,  sino que por m edia de sus P lenipotenciarios 
p leytease  ella  misma su causa delante del C ongreso 
de los Representantes de las Potencias de Europa. A l ­
gunos han pretendido que era solicitar por este me­
d io  una concesion por parte de la Francia. Pero bien 
le jo s  de haber solicitado concesion alguna que fuese 
relativa  al Soberano legít im o  de España , se e x ig ía  
so lam en te , que el G o b iern o  existente en E sp añ a,  que 
el Gobierno de hecho fuese adm itido á n eg o c iar ;  que 
el G o biern o  que estaba en posesion del poder e x e cu ­
t i v e ,  fuese recibido t a l ,  qual él se ca lif icab a ,  com o 
parte en la negociación. Esto era lo  menos que no­
sotros p ed ía m o s,  y  que hemos creído debíamos pedir, 
sin pretender el dar la le y  á la España. ¿ E x is te  a l­
gún político  que conozca bastante p o :o  la h istoria ,  y  
particularm ente las transacciones de ios tiempos m o ­
d ern o s,  para ignorar que es co n sta n te , que casi siem ­
pre los G obiernos constituidos en una situación 
i g u a l , han sido adm itidos com o partes en las n e g o ­
c ia c io n es ,  sin que se considerase esta admisión com o 
una concesion por una parte ni por otra? ¿ Q u ié n  ig ­
nora que en la guerra de sucesión , quando la G ran 
Bretaña sostenía al A rch id u qu e  C a r lo s , y  la Francia
B
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al D u q u e  de A n j o u ,  el G o b iern o  existente no fue e x ­
cluido de la n e g o c ia c ió n ,  ni la demanda de su adm i­
sión se consideró co m o  que encerraba por o b jeto  el 
obtener una concesion preliminar? Si fixamos la v is ­
ta sobre una época mas d istan te , sobre la guerra que 
separó la España en dos p a rte s , h allarem o s, que du­
rante todo el tiem po que la c o n t in u ó ,  la admisión del 
G o biern o  existente com o parte en las negociaciones^ 
no fue considerada com o una co n cesio n ,  ni jamás se 
trató de excluirlo . L o  m ism o sucedió  en los Estados 
U n id o s  de H o la n d a ,  que fueron adm itidos com o par­
t e s ,  sin que por eso se reputase su derecho com o re­
co n o c id o ,  y  en el hecho gobernaron por el espacio de 
cinqüenta a ñ o s,  antes que fuesen admitidos general­
m ente. A s í  q u e , p idiendo que el Gobierno de hecho 
establecido en E sp a ñ a ,  fuese ad m itid o  com o parte en 
la negociación , nosotros habernos form ad o la menor 
pretensión posible. D e n tro  de algún t ie m p o  puede que 
este pais pueda aspirar á m as; pero sin pretender dis­
m inuir la im portancia de los intereses,  por los quales 
combaten los E sp a ñ o le s ,  creo que no se podia  pedir 
mas, en el ptiaier m o m e n to ,  y  la m oderación de esta 
p etición  era suficiente para probar al U n iv e rs o  la s in ­
ceridad con la qual deseábamos la paz. N o  se le ha 
e x ig id o  á Bonaparte concesion a lg u n a ,  y  lo  que no­
sotros queríamos obtener para el G o b ie rn o  español, 
tam poco contestaba derecho algun o.
Se ha o b je t a d o ,  que era preciso por conseqüencía 
e l hacer entrar esta condicion en la n e g o c ia c ió n ,  quan- 
do hubiese sido entablada sobre la base d^l uti possi-* 
detis. ¿P ero  con qué derecho hubiese sido introducida 
la España cerca de esta b a se ,  si originariam ente no 
se le permitia el entrar co m o  parte? N osotros no te­
níam os el derecho de negociar para este pais sobre 
tales prin cip ios , porque no estábamos en. posesion. 
Y a  en otras circunstancias creí m u y  propio  de m i de­
b e r ,  el declararme contra la doctrina adm itida por alr
g u n o s ,  de que se puede negociar para una N a c ió n  
in d ep en d ien te , com o si se tuviese la posesión en un 
tal grado de e x ten sió n ,  que debiésemos considerarnos 
autorizados por este pretendido derecho para tratar 
sobre la base del uti possidetis. Si- nosotros hubiése­
mos aceptado la base p ropu esta , sin estipular la ad­
m isión del G o b ie rn o  esp añ ol,  esto hubiera dado á la 
Francia el derecho de conservar las fortalezas de Ja 
E sp añ a,  de que se había apoderado por la traycio n , 
.y puede ser que el enem igo  no tuviese otro  p ro ye c­
to  al hacer estas engañosas aberturas. A l  pedir la ad­
misión del G o b iern o  esp añ ol,  habernos dado á la Fran­
cia ocasion para d ii ipar  todas las suposiciones que se 
hubieran podido concebir sobre sus intenciones ulte­
r io res ,  si no eran de todo punto amenazadoras.
Piensan otras personas, que aceptando las prim e­
ras aberturas, se ha seguido un rumbo superfluo, y  
que va lia  mas haberlas repelido inm ediatam ente. Y o  
no puedo absolutamente seguir este dictamen. A u n ­
que mis colegas y  y o  no hubiésemos tenido la cer­
tidum bre de un resultado poco  satisfactorio ,  habemos 
creido que la prueba valia  el trabajo de hacerse otro 
tanto  m a s ,  en quanto habiendo tom ad o parte el E m ­
perador de Rusia en estas aberturas, habia  lugar para 
persuadirse que no serian del todo inútiles en lo su­
ce s iv o  para el restablecim iento de la paz. H abem os 
c re id o ,  que el Em perador de R usia  asombrado de la 
perfidia que le habia valido al hombre que gobier­
na la Francia , la posesion de las principales forta,- 
lezas de E sp a ñ a ,  é indignado por la traycion con que 
habia sido atraído el Soberano legít im o  fuera de las 
fronteras de su R e y n o  para reducirlo tanto á él co­
m o á su fam ilia á la mas espantosa cautividad ; ha­
bemos esperado, d i g o ,  que este Príncipe hubiera fi- 
xado una mira'da reflexiva sobre su propia situación; 
que hubiera entrevisto  todo lo  que tenia que t£mer 
por s í  m is m o ,  despues de las atrocidades cometidas
p o r  Bonaparte contra el m e jo r ,  el mas útil y  el mas 
fiel am igo de la F ran cia ,  contra la Potencia mas t o ­
leran te ,  mas generosa y  mas irreprehensible, contra 
aquella Potencia en fin que había agotado sus propios 
recursos para servir á la a m b ic ió n , y  aumentar el 
poder de su pérfido aliado. Y o  esperaba, que el E m ­
perador de K u s ía ,  al considerar quán inferiores eran 
sus derechos al reconocim iento de la F r a n c ia ,  c o m ­
parados con los que tenia la E s p a ñ a ,  no podría m e­
nos de preveer que no le cabria en lo sucesivo un 
tratamiento diferente del que ha probado la desgra­
ciada Fam ilia  real de E sp añ a; y  que había llegado 
en fin el m om en to  en que el Em perador de Rusia 
renunciaría á la marcha que habia seguido desde su 
unión con la F ran cia.'S i  no se hubieran verificado las 
conferencias de E r fu r t h ,  y o  me mantendría en las 
mismas esperanzas , porque no puedo concebir el 
que un Soberano esté obcecado hasta ta l  p u n t o , que 
se dedique á ensanchar y  á profundizar por sí m is­
m o el abismo que debe sepultarlo.
Esta opinion es un hom enage que tributo á la na- 
aturaleza humana , á la primera causa de nuestras ac­
c io n e s ,  y  al principio  de la conservación personal. H a ­
bernos p ensad o, que el Em perador de Rusia obrando 
conform e con este p r in c ip io ,  no seria el instrumento 
afrentoso de los atentados de Bonaparte. Si no hu­
biésemos formado esta c o n g e tu ra ,  se nos hubiera re­
prehendido de haber insultado á este P r ín c ip e ,  y  de 
Kaber rehusado toda la probabilidad de una paz hon­
rosa que se nos presentaba. Confieso que era del nú­
mero de los que cre ía n ,  que una ab ertu ra, en la qual 
tomaba parte la R u s ia ,  hubiera tenido algún resultado 
favorable  con otro tanto mas fun d am en to , en quanto 
esta Potencia  en todas ocasiones había manifestado un 
interés particular por el honor y  la seguridad de E s ­
paña. Si se trataba de p a z ,  siempre insistía para que 
la España fuese admitida como p arte ; si se trataba de
g u e r r a , siempre procuraba que la España no probase 
sus calamidades. L a  m em oria  de estos h e c h o s , y  el 
conven cim ien to  en que estábamos de que el Em pera­
dor de Rusia se hallaba particularm ente interesado en 
oponerse á los proyectos  subversivos de la Francia, 
son los m otivos que deben explicar  el por que habe­
rnos c re íd o ,  que á lo menos por parte de este P rin ci­
pe el deseo de la paz era sincero. Q ualqu icra  que pue­
da ser el resultado de las conferencias de E rfu rth ,  no 
h ay  duda alguna que la situación de la E sp añ a,  que 
ocupa la atención de toda la E uropa , ha sido uno 
de ios principales obgetos. Pero ¡ quál ha sido la sor­
presa de los M inistros de S. M . al v e r  que en estas 
aberturas se habia cuidadosam ente e v ita d o  el no m en­
cionar nada que tuviese relación con España! N o  han 
podido  menos de*suponer á la vista  de e s t o ,  que la 
España habia sitio sacrificada por el Emperador de 
R u s ia ,  y  entonces han creído que era esencialmente 
de su deber el pro vo car  ellos mismos una exp licac ión , 
y  mostrar que era im posible el contar sobre la asis­
tencia de la Rusia para m ejorar la suerte de la E spa­
ña. H a  sido pues de su deber el poner otro tanto 
mas cuidado en introducir el nom bre de la España 
en su respuesta , en quanto se habia procurado om i­
t ir lo  en estas aberturas.
D o s  partidos les quedaban que t o m a r ,  ó de ha­
cer ellos mismos todas las dem andas necesarias para 
la E sp a ñ a ,  ó de e x ig ir  que fuese adm itida com o par­
te e a  la negociación : los Ministros han preferido 
este ú ltim o partido. ¿ Q u á l  es la respuesta que se les 
ha dado por la Francia  y  su fiel adherente  el E m pe­
rador de Rusia? Se ha pretendid o, que el tenor de la 
demanda hecha por e l G o b ie rn o  británico á la F ran­
c i a ,  no le dexaba alternativa a lg u n a ;  que debia ne­
cesariamente provocar una repulsa por su p a r t e , y  
^ue era im posible que el G e fe  de este pais pudiese 
¿espues de esto continuar la  negociación sin derogar
su propia dignidad ; pero este no era el caso. L a  
F rancia  hubiera podido decir : , ,Q u e  com o no existía 
tratado alguno de paz entre Inglaterra y  España ♦ el 
G o b iern o  de este ú lt im o  pais debía ser adm itido á 
t ra ta r ,  reservándose siempre la qüe.->tion del derecho 
re la tivo  á la Soberan ía .“  Bonapate hubiera preservado 
de este modo su dignidad de toda asechanza, ó h u­
biera podido decir él m ism o. , ,  N osotros ad nitirem os 
com o parte en la negociación al Gobierno de hecho 
que existe en E sp añ a,  con tal que me deis la facu l­
tad de introducir los P len ip oten ciarios  de m i herm a­
no^ como Soberano de derecho.
Es inútil el discutir aquí quál ha sido la respuesta 
del G o biern o  á esta proposicion. Y o  no quiero mas 
que indicar la re.spuesta que hubiera podido darse, en 
v e z  de la repulsa formal que se nos ha opuesto. ¿ Q u á l  
ha sido pues la respuesta de Bonaparrte? El no ha d i­
cho que rehusaba adm itir  al G o b ie rn o  esp añ ol,  ni ha 
o frec id o  introducir en la negociación á su hermano 
Jo sep h  como Soberano de derecho; pero ha dicho: , ,Q u e  
en ningún caso seria permitida al Pueblo español la 
admisión á este tra tad o ,  porque se hallaba en estado 
de rebelión contra él y  contra el Soberano que su 
vo lun tad  le d est in a b a .“  A s í  p u e s ,  Bonaparte ha sido 
y  no el G o biern o  británico el que ha dado á luz esta 
qüestion que no estaba contenida en nuestra d e m a n ­
d a ,  pero sí en su respuesta. Si Bonaparte hubiese d i­
cho s im p lem ente: „ Y o  no quiero adm itir al P u e b lo  
español en la negociación por el conducto de su G o­
bierno de h e c h o no hubiera cerrado todo acceso á 
otras proposicion es; pero la razón que da para su re­
p u ls a ,  ha terminado desde el m om ento la qüestion. 
Bonaparte sostiene que Joseph es el Rey legitimo.
Si nosotros hubiésemos accedido á este prelim inar 
de tal le g it im id a d ,  hubiéramos no solamente sacrifi­
cado los intereses de los E sp añ oles,  sino también des­
truido hasta su n o m b re ,  y  sancionado su castigo como
o o
rebeldes. Sì fuese preciso extendernos mas en la e x ­
planación de ios principios de B o n a p a r te , se le ha- 
liaría en la falsa é im pertinente alusión que él h i­
zo con respecto á los C ató lico s  de Irlanda. Y o  no m en ­
cio n o  esta alusión mas que para r e fu ta r la ,  y  no in ­
dico  el argumento puesto antes por el e n e m ig o ,  mas 
que  para mostrar la falsedad de ia inducción que re­
sulta de é l , aunque esto y  m u y  lejos de convenir  en 
que esté fundado sobre la verdad. E sto y  igualm ente 
m u y  lejos de conceder el que los C ató licos  de Ir la n ­
da sean unos rebeldes\ pero si hay  rebeldes en este país, 
lo  son contra un S o b e ran o , cuyos derechos son co m ­
pletos , y  cuya  posesion es perfecta. Y  sin em bargo 
s^ e les compara á la universalidad de la N ación  espa­
ñ o la ,  que e s t ^ e n  armas contra la usurpación de J o ­
seph B o n a p arte ,  que no tiene ni posesión ni derecho.
R ep ito  p u e s ,  que los Ministros de S . M .  nada han 
pedido ni nada han hecho mas que oponerse tácita- 
«Xente á una demanda. L o s  M inistros han dicho p o ­
co mas o m enos: , , N osotros no queremos con un rasgo 
de plum a sacrificar una N a c ió n  entera y  sepultarla en 
3a esclavitud ,  ni reconocer una dinastía tiránica y  
usurpadora.“
Se ha dicho ta m b ié n ,  que la contestación que exis­
te en E sp a ñ a ,  no era re la tiva  mas que á los derechos 
de diversos Soberanos , y  que las discusiones entre 
Carlos Q uarto  y  F e r n a n d o  S ép tim o  , no nos perte­
necían de ningún m od o. Confieso que no teníamos 
derecho alguno para interven ir  entre estos dos Sobe­
ranos le g ít im o s;  pero nosotros debíamos reconocer al 
Soberano proclamado por el en tu siasm o  de toda una 
N a c ió n ,  y  no considerar un sim ple  edicto  de Bona­
parte com o la v o z  de un Pueblo. Nuestros enem igos 
han pretendido, que el celo  ardiente que se había m a­
nifestado en España por F e r n a n d o  S é p t im o ,  era la 
obra de la Inglaterra. Sin detenerme en lo absurdo 
de esta aserción, que no se puede sostener sino con­
fundiendo todos los datos y  todas las é p o c a s ,  e s ta b le ­
ceré so lam en te , que era im posible que una P e n ín s u ­
la tan vasta y  d iv id id a  en tantos R e y n o s ,  pudiese 
unánimem ente obrar sobre una influencia extrangera, 
y  levantarse por un m o vim ien to  repentino y  sim u l­
táneo para cónquistar su libertad y  su independencia» 
Cinqüenta proclamas se han publicado quasi á un m is­
m o  tiem po en diferentes partes de España m u y  dis­
tantes las unas de las o tr a s ,  y  todas (á  excepción de 
dos ó  tres)  se con vien en  en expresar los sentim ien­
tos mas v iv o s  de a m o r ,  de le a l t a d , y  de admiración 
p o r  F e r n a n d o  Séptim o. Q u izá  se d ir á ,  que nuestra 
obligació n  era el indicar á los Españoles un nuevo 
S o b e ran o ,  capaz de dar nueva vida al E s t a d o ,  intro­
duciendo en él todas las virtudes de 4ina nueva d i­
nastía.
E spero que la N ación  británica no adoptará jam ás 
estos principios de la escuela de N ap o leo n  , que son 
los mismos de esta revolución fran cesa , que hace 18. 
años que es el m anantial de todas las calam idades 
que han debastado al M un d o. L o s  M inistros de S. M .  
n o  han creído tam poco de su deber el presentar al 
Pueblo  español esta clase de d e fe c to s ,  que el o jo  de 
la buena filosofía sabe descubrir aun en la m ejor de 
las constituciones. Por grande y  gloriosa que sea la 
nuestra,  creeríamos nuestros cuidados em pleados mas 
útilm ente en investigar los v ic io s  que pueden ha­
ber alterado la pureza d'e su sistem a, que en juzgar  
lo que no es de nuestra propia incpeccion. L o s  M i ­
nistros se han ceñido á salvar la España tal quaJ la 
han e n co n tra d o ,  y  no han querido aprovecharse de 
sus propios infortunios para hacer un experim ento 
p o lít ico .  N o  han ofrecid o  á los Españoles ningún 
c o n s e jo ,  ni les han persuadido m utación a lguna. Si 
despues de la respuesta de la Francia los M inistros 
hubiesen abandonado la causa de la E s p a ñ a ,  en to n­
ces sí que hubieran m erecido toda la reprehensión,
todas las acusacíoncs que en el t iem p o del cam bio  de 
correos entre las Potencias beligerantes se preparaban 
contra su conducta.
Pero para presentar los p royectos  de B onaparte, 
baxo de un punto de v ista  mas seguro , recordaré á 
la atención de la Cám ara , que no ha sido en conse- 
qüencia de la respuesta que se ha dado á. las abertu­
ras venidas de E r f u r t h ,  el formar Bonaparte el espan­
toso designio de arruinar á la E spaña; este designio se 
habia publicado antes que enviásem os nuestra respues­
ta. L as  proposiciones de estas aberturas llegaro:i á 
Inglaterra en la noche del 22. de O c tu b r e ;  y  B ona­
parte en el 25. del m ism o mes declaró en su D i s ­
curso al C u e rp o  L e g i s la t i v o ,  que pondria á la fuer­
za  la corona de España sobre la  cabeza de su her­
m ano.
Se ha d ic h o :  , , Q u e  quando Bonaparte había re­
suelto el tom ar una m e d id a , y  declarado que quería 
ponerla en execucion , era preciso recibir  esta decían 
ración com o el decreto de un Ser s u p e r io r , contra 
e l qual era insensatéz el oponer la menor resistencia. 
Sus esfuerzos son irres is tib les , sus resoluciones son 
incontrastables; no h ay  poder alguno capaz de c o n te­
nedlo en su carrera. N osotros por conseqüencía d eb ía­
m os someternos sin co n trad icció n ,  desde el m om ento 
en que habiá declarado su placer y  su buena v o lu n ­
ta d ;  y  bien lejos de osar anunciarnos com o los g lo ­
riosos Cam peones de la independencia del C o n tin en ­
t e ,  no debíamos ni aun pensar en 'd efen d ern o s  co n ­
tra las agresiones de este G e fe  in v e n c ib le .“
T a l  ha podido ser la opinion de algunas perso­
n a s ;  pero esta no e s ,  ni la m ia ,  ni la del Pueblo  in­
glés. Si el baxel sobre el qual estamos embarcados, 
llegase á hacer agua y  marcharse á p ique , nuestro 
deber seria el luchar aun contra el furor del mar; 
pero no es tal ( á D io s  gracias ) nuestra situación, 
porque nosotros nos paseamos sobre las olas con
magestad y  con un noble orgu llo .  E s t o y  persuadido, 
que no hay  mas que un corto número de gen'-cs que 
han alimentado estos sentim ientos en el silencio de 
la so led ad ; y  quando se han anunciado en el públi­
c o ,  no han tenido ni un solo  v o to .  E n el m om ento 
áe  peligro  y  de ansiedad , y  aun quando no pud ié­
semos luchar contra las olas encrespadas, deberíam os 
conservar e l honor y  la buena fe  hasta e l ú ltim o sus­
piro.
Si se considera la naturaleza de nuestras relacio­
nes con los Españoles baxo el punto de v ista  de 
nuestro interés,  ¿será posible que h aya un cortísim o 
número de person as, que extrangeras á las nobles es­
peranzas que esta causa in sp ira ,  y  conocedoras sola­
mente de ios cálculos de su abatido e g o is m o ,  se atre­
van á p ro b a r ,  que nosotros deberíam os haberlos aban;- 
donado? Puede haber muchos m odos de ju zg ar  la  na­
turaleza de los socorros que hubiéramos debido preS’* 
tar á esta N a c ió n ,  y  la dirección que debía dárseles; 
pero no  puede haber mas que una sola o p in io n  s o ­
bre los m o tivos  que debian animar a l  G o b ie rn o  en 
l o - q u e  ha h e c h o ;  y  siempre se ha pensado que no 
debíam os ceder en n in gú n c a s o ,  y  en particular  e a  
las presentes circun stan cias ,  á las m iras de un inte­
rés personal. N uestros enem igo s  han propagado en 
el C ontinen te  la  calumnia de , , q u e  la Inglaterra ex*  
citaba por su p ropio  interés todas las guerras que 
han trastornado tantos tiem p o s  hace e l  reposo del 
m u n d o ,  que elU s le servían  para aumentar su p o ­
der sobre las a g u a s ,  y  que si no salía con el inten­
to de proteger sus a lia d o s ,  estaba siem pre dispuesta 
á d ivid irse sus d esp ojos.“  Era  preciso tener la  mas 
escrupulosa delicadeza para no acreditar estas falsas 
im putaciones por nuestra conducta con la E s p a ñ a ,  y  
los M inistros han e vita d o  cuidadosam ente todo lo  que  
podria darles la menor apariencia de verdad. N osotros 
hubiéramos p odido ciertam ente al prin cip io  de la guer«
C i i )
f a  de España permanecer n eu tra les ,  y  decirnos á no< 
sotros mismos : , ,  Som os felices de v e r  nacer estos 
desórdenes entre la Francia  y  sus a liados/* Pero  la 
©pinion del Pueblo  inglés se hubiera pública y  v i o -  
Jentamente declarado-contra un sistema sem ejante. S i  
hubiésemos aceptado las condiciones de B o n a p a rte ,  ia 
España se hubiera hallado en una situación peor que 
la que tenia quando se su b levó  contra la usurpación: 
abandonarla en el m om ento de sus m ayores peligros, 
hubiera sido entregarla á la rabia y  á la ven ganza  de 
un conquistador fren ético .
E n este pretendido s ig lo  de lu c e s ,  y o  sé que  los 
partidarios de las innovaciones, considerando las refor­
m as que el Usurpador podria introducir en España, 
mirarían con menos horror los c r ím e n e s ,  por los que 
se pretendía establecer en este pais una nueva dinas­
tía .  jQ uánto s o y  fe l iz  al ver  que un m odo tan detes­
table de observar estos a te n ta d o s , no está adoptado 
mas que por un número m u y  inferior de especulado­
res políticos! E x is t e ,  no h ay  d u d a ,  un in s t in to ,  cu ­
y o  poder se funda sobre una impulsión secreta é in ­
v o lu n ta r ia ,  que ha inspirado á las N acion es  la r e v o ­
lución  contra un U s u r p a d o r ,  porque jamás aparece 
com o un Conquistador.
Graecia capta, ferum  victorem coeplt.
H a y  además una propensión irresistible que une 
los hombres á su pais n a ta l ,  que les hace estimar su 
in d ep en den cia ,  y  que les inspira la mas v iv a  in d ig ­
nación contra tod o esfuerzo que se dirige á som e­
terlo  á un y u g o  extrangero. N a d a  puede á sus o jos  
compensar la pérdida de la independencia nacional. 
T r ib u tem o s pues un respetuoso hom enage á la N a ­
ción española por su noble adhesión á su P atr ia ,  ad­
hesión que procede de un origen d iv in o ;  y  no le im ­
putemos que está un s ig lo  atrasada en los progresos 
de la c iv ilizac ión  y  de los conocim ientos hum anos.
A l  c o n c lu ir ,  ruego á la  C á m a r a ,  que separe en la
op iníon  que se form ará de la conducta de los M in is­
t r o s ,  tod o lo  que podrá interesar á su c o ra z o n ,  y  
que  los ju zg u e  sobre la qüestion de Ja sim ple nego ­
ciación , cerca de los principios mas s e v e r o s , y  co m o  
si hubiesen tratado con un aliado de poca entidad, 
y  con un en em igo  generoso.
A P E N D I C E .
P A R A  D A R  U N A  I D E A  C L A R A  S O B R E  L A  
conducta ilustrada y  sostenida del Ministerio de S . M» 
británica, se presenta al Público la correspondencia ofi­
cial, á que dio motivo el preliminar que resultò 
de las subversivas conferencias de Erfurth,
E’ L  historiador de estos t iem p o s  de ca lam idad necesita de i  estos d o cu m en to s  para em plear  con  la precisión necesa­ria  lo s  c o lo re s  que entrarán en el quadro de estos trastornos» 
y  la  generación  presente debe igu alm e n te  co n o c e r  por qué  m e ­
dios y co n  qué  artificios ha trarado esta tiranía r e v o lu c io n a ­
ria de sancionar su d o m in a c ió n  sobre las tuinas de un desp o­
tism o  habitual y  d é b i l ,  que aun conservaba un resto de d ig ­
n id a d ,  y  sobre la destrucció n  de estos principios consagrados 
p o r la c o m p le x ió n  m o ra l  de to d o s  lo s  hom bres  y  de todos  
lo s  tiem pos.
L a s  piezas siguientes ofrecen suficiente luz  para penetrar 
to d o  e l  m ecan ism o de la úUinflfa m á q u in a ,  con  que se pre­
paraba un g o lp e  d e c is iv o  á ia  l ibertad de E spaña y  á  la de l  
M u n d o .
C O R R E S P O N D E N C I A  OFICIAL D E  L A  G R A N  B R E T a Ñ A ,  
de la  R usia y  de ¡a Francia  ^ rela tiv a  á las aberturai venidas 
de Erfurth y para entablar una negociación de Fax. y presentada 
por irden de $. M . británica á la i dos Cámarai del Par­
lamento el t i ,  de Enero de 180^.
N . °  I .
Carta d tl Conde Nicolát Roman%.ojf a l Señor Secretario de Esta* 
do Canning y i^ c . fe ch a  en E rfurth el j o .  de Setiembre ( l i .  
de O c tu b re )  recibida el z t ,  de Octubre de 18 0 8.
S e ñ o r .
RE m it o  á  V . E .  una C a r t a ,  que  lo s  E m peradores de R u s U  y  Francia escriben á S. M .  e l  R e y  de Inglaterra.
E l  E m p erad o r  de R u s ia  se l iso n g ea  de q ue  la  Inglaterra
( i S )
apreciará la  grandeza y  la s inceridad de esca c o n d u c t a .  En 
e l la  hallará sin duda la  respuesta mas natural y  mas sen cil la  
á la abeitura que se’ ha hecho p o r el A li iu rance  S a u m a retz .
L a unión de los dos Im perios  está al abrigo  de to d a  m u ­
t a c i ó n , y se ha f o r m id o  p o r los  dos S o b e r a n o s ,  tanto para 
J a .  p a z ,  c o m o  jxara la-guerr^ .
S. M . me ha encargado que haga entender á V .  E .  q ue  ha 
n om brado Plen ip o ten cia rio s  que se d irigirán á P a r ís ,  donde 
esperan la respuesta' que sea del agrado de V .  E .
R u e g o  á  V .  E. que la dirija á Paiís al Em '.uxador de R u s ta .
L o s  Plen ip oten ciarios  nom brados p o r el E m p erado r de R u ­
sia paitirán á la ciudad del C o n t i n e n t e ,  hácia U  qual se h a ­
yan enviado  lo s  P len ip o ten cia rio s  de S. M .  británica  , y  los 
de sus aliados.
P o r  lo  respectivo  á  las bases de la  n e g o c ia c ió n ,  sus M a -  
gestades Im peria les  no hallan in conven ien te  en adoptar codas 
las propuestas anteriorm ente  hechas por la Inglacerra j á saber, e l 
u ti possidetis, ó  toda o tra  base fui\dada sobre la igualdad y re­
c ip ro c id a d  que debe reynar entre todas las grandes N a cio n es .
T e n g o  el honor de ser co n  los  sen t im ien to s  de la ta is  
alca c o n s id e ra c ió n ,  & c*  & c .
( F i r m a d o )
E l  Conde Nicolás de KomanMff.
A  su E x c e le n c ia  e l  Señor C a n n i n g ,  8¿c. &c< en L ondres.
N . °  I I .
Carta de su M agestad el Emperador de todas la t R u s ta s ,/  de 
Bonaparte í  S. M . británica fecha  en Erfurth el i z .  de Oc­
tubre de 18 0 8 . R ecibida t i  i t .  del mismo»
L
S e ñ o r .
A s  circunstancias actuales de la  E u r o p a  nos han reunido 
j  en E rfurth. N u e stro  prim er pen sam iento  ha sido e l  3c  
cexler á  lo s  v o t o s  y  á  las necesidades de codos lo s  P u eblo s ,  
y  el de buscar p o r un a  proiua  pacificación  con V .  M .  el re­
m edio mas eficaz á las desgracias que  a g o v ia n  á  todas las 
N a cio n es . H a c e m o s  c o n o c e r  á V .  M .  p o r la  presente carta nues­
tro  sincero deseo.
L a  guerra larga y  sangrienta que ha desolado e l  C o n t in e n te ,  
se ha term inado y a ,  s ia  que  pueda renovarse. Bascantes m u -
tacion es  ha habido y a  en E u r o p a  j bastantes estados han sido 
trastornados. L a  causa existe  en e l  estado de agitación  y  de 
d e sg ra c ia ,  en que ha situado á lo s  grandes P u eblos  la cesa* 
c io n  de l  co m e rc io  m a rít im o . L a  paz está á  un t iem p o  m is­
m o  en el interés de lo s  P u e b lo s  del C o n t in e n te  ,  y en e l  
interés de lo s  P u eb lo s  de la  G ran Bretaña.
N o s o tr o s  nos reun im o s para suplicar á  V .  M .  q ue  escu­
che la v o z  de la  h u m a n id a d , haciendo c a l lar  la d e  las pa* 
s io n e s ,  y que adopte  con intención  de c o n s e g u i r l o ,  e l  m o d o  
de  con cil iar  codos los in tereses ,  y  por este m e d io  garantir á 
todas las Po ten cia s  que existen , y  asegurar la fe lic idad  de 
la  E u r o p a ,  y  la d e  esta g e n e r a c ió n ,  ai frente de la  q u a l  oos 
ha situado la  P ro vid e n c ia .
(F irm ado)
Alexandro. =  Napoleon,
N . °  I I I .
Carta de M r. Cbampagni a l Señor Secretario de Estado Canning^ 
i9 ‘ c. fech a  en E rfurtb el i z .  de Octubre de i8 o 8 .  R eci­
bida el £ t .  del mismo.
S e ñ o r ,
T E n g o  la  honra de d ir ig ir  á V .  E .  una C arta  que el E m ­perador de lo s  Franceses y  el de todas las Rusias es­
criben á S. M .  británica . Sin duda la  grandeza y  la  since­
ridad de esta co n d u cta  serán apreciadas. N o  se puede atri­
b u ir  á  debilidad l o  que es e l  resultado de la  ín tim a  unión 
d e  dos M o n arcas  lo s  m ayores  del C o n t i n e n t e ,  contrahidos l o  
m ism o  para la  paz que para la guerra.
S. M .  e l  E m p erado r me ha encargado que  haga entender 
á  V .  E .  que ha n om brado P le n ip o ten cia r io s  que se c o n s t i tu i­
rán en la  c iudad del C o n t i n e n t e ,  á la que  S. M .  el R e y  de 
l a  Gran Bretaña y  sus a liados  envíen  l o s  suyos. En  quanto  
a  las bases de la n e g o c ia c i ó n ,  sus M agestades están dispues­
to s  a adoptar las que anteriorm ente  han sido propuestas por 
la  In g la terra ;  á  s a b e r ,  e l uti possidetisy y  toda otra  base fun ­
dada sobre la  ju s t ic ia  y  sobre la reciprocidad é  igualdad que 
deben rcynar entre todas  las N a cio n es .
T e n g o  e l  h o n o r  de ser c o o  la  m as alta  c o n s id e r a c ió n ,  6cc. 
(F irm ad o )
N . ' ’  I V ,
Carta de Bonaparte y  de su M agestad el Emperador de todas 
U l  R usias á S, M . británica , fecha  en Brfurtb el i i .  ds 
Octubre de 18 0 8. R ecibida el 2 1 .
Lo mismo ^ue la d e l núm. II.
N .®  V .
Carta del Señar Secretario de Estado Canning a l Señor E m ba xa -  
dor de R usia en P a -ís  , fecha  en Londres en el Despacho 
de Negocios extrangerot el 2 1 .  de Octubre de 1808*
S e ñ o r  E m b a x a d o r .
SEgiin  la prevenció n  de l  Señor C o n d e  N i c o l á s  de R o m a t i-  zoflF, ten go  la honra de acusar á V .  E .  e l  rec ib o  de la 
carca que el Señor C o n d e  de Romanzofi* ha ceñido á  bien e l  
escribirm e con focha de j o .  de Setiem bre  ( 1 2 .  de O ctubre) é  
igualtnence la carta adjunta dirig ida  al R e y  m i A m o .
N o  tardaré en presentar á S. M .  estas dos c a r t a s ,  ni ci» 
remicir la co n testac ió n  á V .  E. p o r  uii co rreo  in g le s .
T e n g o  el h o n o r de s e r » & c .
(F irm ad o )
Jorge Canning.
A  S. E .  e l  E m b a x a d o r  de R u s i a ,  & c .  & c .  en París.
N . °  VI .
Carta del Señor Secretario de Estado Canning á M r. Champagniy 
fech a  en el Despacho de Negocios extranjeros el i t .  de Oc­
tubre de 18 0 8.
Lo mismo que la  anterior.
N . °  V I I .
Carta del Señor Secretario de Estado Canning y M inistro de S .M ,  
británica,  al Em baxador de Rusia en París y fech a  en el D es­
pacho de Negocios extrangeros el 1 8 .  de Octubre de 18 0 8.
H
S e ñ o r  E m b a x a d o r .
A b ien d o  presentado al R e y  mi A m o  las dos cartas que 
el Señor C o n d e  N ic o lá s  de R o m a n z o í f  me ha le m it id o
desde E r f u r t h ,  he recibido  las órdenes de S. M .  para respon ­
der á la  que se le  ha d ir ig id o  p o r la N o t a  O ñ c i a l , que ten­
g o  e l  h o n o r de enviar adjunta á  V .  E .
Po r  dispuesto que se hu biese  ha llad o  S. M .  (b r itá n ica )  á  
con testar  d irectam ente  á S. M .  el E m p erado r de R u s i a ,  no 
dexareis de c o n o c e r ,  Señor E m b a x a d o r ,  que p o r el m o d o  (des­
usado con que estas cartas firmadas han sido c o n ce b id a s ,  y  
que  las ha p r iv ad o  enteram ente  del carácter de una c o m u n i­
ca ción  particular y  p e r s o n a l , S. M .  se ha ha llad o  en la i m ­
posibil idad de servirse  de esta dem ostración  de respeto hácia  
e l  E m p erado r de R u s i a ,  sin reconocer a l  m ism o  t ie m p o  unos 
thtulos que S. M .  no ha re c o n o c id o .
T e n g o  orden  de añadir á la N o t a  O f i c i a l ,  que $• M . se 
apresurará á co m u n ica r  á S. M .  el R e y  de Succia  y  a l  G o ­
bierno actu al de E spaña las p ro p o sic io n es  que  se le  han pre­
sentado.
V .  E .  v e rá  que  es de absoluta  necesidad el que  S. M .  e s­
té  in m ediatam ente  asegurado de que la  Francia recon oce  e l  
G o b ie r n o  de España c o m o  parte en toda n egociación .
S. M .  no puede dudar que  será cal la intención d e l  E o i »  
perador de  Rusia .
S. M .  recuerda con satisfacción e l  v i v o  interés q ue  S. M .  
Im p e ria l  ( de R u j i a ) ha atestiguado p o r la prosperidad y  l i  
dignidad de la  M o n arq u ía  e s p a ñ o la ,  y  no ha menester de otra  
seguridad para p ersu ad irse ,  que  S . M .  Im perial  no habrá sido  
inducido  para sancionar por su concurrencia  ó  p o r su apro­
b a c i ó n ,  unas usurpaciones c u y o  p r in cip io  no es m enos injus­
t o ,  c o m o  p e lig ro s o  su e x e m p lo  para lo s  Soberanos leg ít im o s.
L u e g o  que se reciban con testacion es  sobre este o b g e t o ,  y 
que S. M .  habrá sabido la o p in io n  de l  R e y  de Suecia y  la 
de l  G o b ie r n o  de España , no dexaré de to m ar las órdenes 
de S. M .  para las co m u n ica cio n e s  sobre lo s  o b g e to s  u lte r io ­
res de la  carta del Señor C o n d e  de Ronnanzoíf.
T e n g o  el h o n o r de s e r ,  & c .
(F irm ado )
Jorge Canning,.
Carta del Señor Secretario de Estado Canning ¿ M r. de Cbam- 
y fech a  en Londres en la Secretaría de Negocios e x -  
trangeros el i 8 .  de Octubre de 18 08.
S e ñ o r .
HA b ie n d o  presentado al R e y  m i  A m o  las  dos cartas que V .  E .  me ha rem icido desde E r f u r t h ,  una de las qua- 
les  estaba dir ig ida á  S. M .  he recibido orden de S. M .  para 
responder á  esta carta por la  N o t a  O fic ia l  que ten go  la  h o n ­
ra de rem itir  adjunta.
T e n g o  orden de a ñ a d ir ,  que  S . M .  no tardará en c o m u ­
nicar al R e y  de Suecia y  a l  G o b ie r n o  de España las p ro ­
posicion es  que  se le  han h ech o .
V .  E .  co n o c e r á  la  necesidad de que  S. M .  reciba sin di­
la c ió n  la  seguridad de que la  adm isión  de l  G o b ie r n o  de E s ­
paña ,  c o m o  parte en la  n eg ocia c ió n  ,  se da  p o r sentada y 
co n venida  p o r la Francia.
L u e g o  que  haya  l le g a d o  la  respuesta de V .  E .  sobre este 
p u n t o ,  y  que  co n o z c a  S. M .  la  o p in io n  d e l  R e y  de Suecia  
y  de l  G o b ie r n o  de E s p a ñ a ,  recibiré  las órdenes de S . M .  p a ­
ra co m un icar  co n  V .  E .  sobre otros particulares de su carta* 
T e n g o  el h o n o r  de s e r ,  & c .
(F irm ad o )
Jorge Canning*
N . °  I X .
N O T A  O F I C I A L »
R e y  ha manifestado en todas ocasiones sus v i v o s  de- 
j  set» de entrar en n eg ociación  para una paz genera! ba- 
x o  de co n d ic io n e s  co m p atib les  con  la  dignidad de su co ro n a ,  
co n  la fidelidad de sus e m p e ñ o s ,  y  con  el reposo y  la se­
guridad perm anente  de la  E uro pa. Su M a gesta d  renueva aho­
ra esta declaración.
Si e l  C o n t in e n te  se h a l la  en un estado de agitación  y  de 
d esgracia ,  si m uchos E stados han sido  tra sto rn a d o s ,  y  si o tros 
están en  la  a ctu alidad  amenazados de s u b v e r s io a j  n o  dex» de
ser un co n su elo  para el R e y ,  que  ninguna de las c o n v u l s i o ­
nes ocurridas 6  las que  pueden suceder en l o  s u c e s i v o , p u e *  
den ser imputadas ni aun en parte á S. M .  E l  R e y  no t ie­
ne dificultad alguna en reco n ocer  que todas estas funestas m u ­
ta c io n e s  sean contrarias rea lm en te  á la  p o lí t ica  de la  Gran 
Bretaña.
Si la suspensión de las re lac iones co m e rc ia les  es la causa 
de tantos desastres, y  aunque no se pueda esperar que  S. M * 
sabe con un sen tim ien to  p o c o  c o n v e n ie n te  á  las c ircun stan ­
c ia s ,  que e l  s istem a im agin ado para destruir e l  c o m e rc io  de 
sus v a s a l l o s ,  ha ca ido  sobre sus auiories ó  sus instrum entos; 
sin em bargo no está en el co ra zo n  de S. M .  ni en el carác­
ter del P u eb lo  sobre que  r e y n a ,  e l  co m p lacerse  en las priva­
ciones y  en la  d e s g r a c ia ,  ni aun de las N a cio n e s  coaliadas 
con tra  é l.
L a  guerra en la  q u a l  se ha em peñ a d o  S. M .  no ha teni* 
do  en su origen  o tro  o b g e to  por su parce que e l  de la segu­
ridad nacional*, esca guerra  no se iia p r o l o n g a d o ,  s iuo  p o r­
que sus e n e m igo s  no le  han presentado hasta ahora medios 
a lgun os honrosos  y  seguros de terminarla.
P ero  en e l  curso de una guerra em prendida para su p ro ­
pia d e fe n sa ,  S, M .  ha co n trah ido  nuevas o b l ig a c io n e s  hácia  
las P o t e n c ia s ,  que las agresiones de un e n e m ig o  co m ú n  harn 
precisado á hacer una propia causa co n  S. M .  ó  q u e  han s o ­
l ic itad o  su asistencia y  su a p o y o  para ven ga r su in depen ­
dencia nacion al.
L o s  interesés de la  C o r o n a  de P o rtu g a l  y  los de S. M .  si­
c il ia n a  estáu confiados á la am istad y  á la pro tecc ió n  de S. M .
Ig u a lm en te  está unido  al R e y  de Suecia por la a l ia n za  
mas e s t r e c h a ,  y  p o r estipulaciones que  unen sus opiaionies 
tanto para la paz c o m o  para la guerra.
U n  tratado en form a no em peña to d av ía  á  S. M .  hácia  Ja 
Españ a  5 pero S. M .  ha co n trah ido  á la  faz de l  U n iv ers o  unos 
co m p ro m iso s  n o  m enos s a g r a d o s ,  y  no m enos o b lig a to r io s  
i  sus o jo s  que lo s  tratados mas so lem n es.
S. M .  está p ersu ad id o ,  que  en las aberturas que  se le  han 
h e ch o  de entrar en n eg ocia c ió n  para una paz g e n e r a l ,  se ha­
brán tenido en con sideración  las re lac ion es  existentes entre 
S. M .  y  U  M o n arq u ía  española j y  que  se da p o r su p u e sc o , que  
el G o b ie r n o  que rige en nom bre  de S .M .  c a tó l ic a  F e r n a n d o  
e l  S é p c im o ,  hará parte en la  n eg ocia c ió n  con que  se ha brin ­
dado á S. M .
(F irm ad o ) .• Jorge Caming. '
Carta del Conde N teoU t de Komafíx-off al Señoy Secret.iric de 
E itado Canningy fech a  en Parts el j i .  de Octubre de x 8o8. 
recibida el 4. de Noviembre id.
S e ñ o r .
I A  pronta  marcha del co rreo  in g lés  que  me ha rem itido  la carta de V . E .  con  fecha de de este m e s ,  me o b l i ­
ga  á ceñirm e en este m o m e n to  á acusar so lam e n te  el recibo* 
M e  fe l ic i t o  de que  m i l legada  á París m e haya p ro p o r c io ­
n ado la ocasion  de recibir y o  m ism o esta carta dirig ida  a l  
E m b a x a d o r  de R u s i a ;  y  habiendo sido l lam ad o  p o r e l  E m ­
perador mi A m o  M r. T o l s t o i  que ocupaba este d e s t i n o ,  para 
ser reem plazado p o r el Príncipe de K o u r a k in  , me v e o  con sa­
tisfacción  en el caso de corresponderm e directam ente  con V .  E .
T e n g o  e l  honor de ser con  lo s  sen t im ien to s  de  la  mas 
alta  co n sid e ra ció n ,
(F irm ado)
E l  Conde Nicolás de Romanx.offí.
A  S. E .  M r. C a n n i n g ,  en L on d res .
N . °  X I .
Carta de M . Cbampagni a l Señor Secretario de Estado Canning^fe-- 
cha en París el 3 1 .  de Octubre de 1808. R ecibida el 4 .  
de Noviem bre, id .
S e ñ o r .
HA b ie n d o  partido de París S. M .  el E m p erado r m i  A m o ,  no quiero  esperar sus órdenes para acusar á  V .  E .  e l  re­
c ib o  de la carta que me ha hecho la  honra de escribirm e e l  
»8. de este m e s ,  y  que he recibido  esta m a ñ a n a ,  ig u a lm e n ­
te  que la  N o t a  O ficia l  que ven ia  adjunta. N o  tardaré en ha­
cer l legar estas piezas al c o n o c im ie n to  de S. M .  L  é  in m e­
diatam ente que serán patentes sus intenciones ,  m e  apresu­
raré en enviar o tr o  correo á  V .  E.
S o y  con la mas alta c o n s id e r a c ió n ,  & c .
(F irm ad o )
N . °  X I I .
Carta del Conde U h olá t de Komanx.off a l SeÜor Secretario de 
Estado Canning y fech a  en París el i 6 . (8 . de N o v ie m b r e )  
de 1808. R ecibida el 6 . de Diciem bre,
S e ñ o r .
REtnico á V .  E .  m i respuesta á la N oca  de l  í 8 .  de O c t u b r e ,  que ha tenido á  bien dir ig ir  al Señor C o n d e  de T a l s t o i ,  
y  me v a lg o  con anh elo  de esta nueva o casion  de reicerarle las 
seguridades de los  sen tim ien tos  de la a lta  co n side iac io .n ,  c o n  
la  que cengo el honor de s e r ,  & c .
( F i r m a d o )
E l  Conde Nicolás de Romanx.oj^*
A  S. E .  e l  Señor C a n n i n g ,  & c .  & c .  en Loiidres*
N . °  X I I I .
n o t a  O F I C I A L .
E| L  infrascrito M in istr o  de N e g o c io s  extrangeros de S. M .  e l  é E m p erad o r  de todas las R u sia s  tiene la honra de res­ponder á  ia N o t a  del de O c t u b r e ,  firmada p o r el Señor 
C a n n in g ,  Secretario  de E stado  de S . M .  e l  R e y  d e  la G ran 
Bretaña por l o  respectivo  á N e g o c io s  e x tra n g e ro s ,  y  dirigida 
por S. E .  al Señor E m b a xa d o r  de R u sia  en Varis.
Q u e  la adm isión  de lo s  R e y e s  aliados de la Inglaterra al 
C o n g r e s o ,  no puede ser o b g e t o  de dificultad a lg u n a ,  y  la R u ­
sia y  la Francia  están anuentes.
Pero  este p r in cip io  no es e xte n sivo  de ningún m o d o  á 
que sea preciso  a d m it ir  los  P le n ip o ten c ia r io s  de los insurgen­
tes E sp añ o les  > el E m p e ia d o r  de R u s ia  no p u ed e:  su Im p e rio  
en las c ircunstancias aná lo ga s  ( y  la Inglaterra  puede acordar 
una en particular)  ha sido  s iem pre  fiel al m ism o  pripcipio» 
a  demás ha re co n o c id o  y a  al R e y  Joseph N a p o l e o n . Y a  ha anun­
ciado  á S . M .  británica j que estaba unido  con el E m perador 
de lo s  Franceses tanto para la  paz c o m o  para la g u t i i a ,  y
S. M . I. lo  repite  ahora. E s tá  pues resuelto á no separar sus 
intereses de los de este M o n a r c a s  pero am bos están dispues­
to s  a  co n clu ir  la p a z ,  con  ta l  que sea j u s t a ,  honrosa é igual 
para todos  lo s  partidos.
E l  infrascrito v e  con s a t is ra c c io n , que en eáta diferencia de 
o p in io n  sobre los E s p a ñ o le s ,  nada se presenta que pueda im p e ­
dir ó  retardar la abertura del C o n g r e s o .  Dííduce  su persuasión 
con respecto  á  e s t o , de lo  que S. M- británica  m ism o  ha c o n ­
fiado á los dos E m p e r a d o r e s ,  que ningún e m p e ñ o  p o s i t iv o  lo  
unia con los que han to m a d o  las armas en España.
D espu es  de q uin ce  años de g u e r ra ,  la Europa tiene un de­
recho para reclam ar la paz. E l  interés de todas las P o te n c ia s ,  
co m p reh en d id o  e l  de la In g la te r ra ,  es e l de hacerla  general* 
L a  humanidad lo i m p e r a ,  y  un v o t o  igual no s etá .c ierta m en te  
extrangero al corazon  de S. M .  británica. ¿ C ó m o  seria d a b le  
que  S . M .  británica  se apartase de ui\ igu al  d e s ig n io ,  y  rehu­
sase e l  terminar los m ales de la  paciente h u m an idad?
E l  infrascrito  ren ueva  en c o n s e q ü e n c ia , en nom bre del E m ­
perador su augusto A m o , la p ro p o sic io n  hecha y a  de en v iar  
lo s  P le n ip o ten cia r io s  á ia c iudad del C o n t in e n te  que tendrá 
á bien el designar S M.. b r i t á n ic a ;  de  a d m it ir  al C o n g r e s o  
lo s  P len ip o ten ciario s  de los R sy ,;s  a liados  de la I n g la t e r r a ,  de 
tratar sobre la base de l  uti possidctiiy ó  sobre la del p o d er  
re sp e ct ivo  de las partes beligerantes j de aceptar en fin to d a  
base que tuviese  p o r o b g e to  e l  c o n c lu ir  una p a z ,  en la  q u a l  
hallasen codos los partidos h o n o r ,  ju stic ia  é  igualdad.
E l  infrascrito tiene el h o n o r  de renovar á S. E .  e l  Señor 
C a n n in g  las seguridades de su alta  co n sideració n .
(F irm ad o )
E l Conde Nicolás de Komanx.off'.
A  S. E . e l  Señor C a n n i n g ,  6¿c. 8¿c. en L ondres.
N . °  X I V .
Carta de M r. Cbampagni a l Señor Secretario de Estado Canning, 
fe ch a  en París el i 8 .  de Noviembre de 1808. R ecibida el
6 . de Diciem bre.
S e ñ o r .
^■X^Engo la honra de remitir á V . E .  la respuesta que se me 
J .  ha encargado que  haga á la  N oca  q ue  acom pañaba su 
carta de z8 . de O c tu b re  ú lt im o .
T e n g o  el honor de ser co n  la  mas a l ta  consideración*
(F irm ado)
i n )
N . °  X V .  
n o t a  o f i c i a l .
E' L  infrascrito ha presentado a l  E m p erad o r  su A m o  la N o -  / ta de S. E .  e l  Señor C a n n in g .
Si fuese c ierto  q ue  los  males de la guerra no se dexasen 
c o n o c e r  mas que sobre  el C o n t i n e n t e ,  habría sin duda poca 
esperanza de con segu ir  la paz.
L o s  dos Em peradores se habían lisongeado que  no se h u ­
biera m enospreciado en L on d res  el o b g e to  de su co n ducta. 
< E 1 M in iste r io  inglés  l o  habrá atribuido á necesidad ó  á de­
b i l i d a d ,  quando t o d o  hom bre de estado im p arcia l  co n ocerá  
en el espíritu de paz y  de m o d e r a c ió n ,  que la ha dictado el c a ­
rácter del p o d er  y  de la verdadera grandeza? L a  Francia y  
la  R u sia  pueden sostener la  guerra to d o  el t iem po en que 
no se acceda en Lon dres  á  disposiciones  justas é iguales j y 
están determ inadas á esto.
i  D e  qué  m o d o  puede considerar el G o b ie r n o  francés la 
p ro p o sic io n  que se le  ha hecho de adm itir  á la n eg ociación  
á  los insurgentes E s p a ñ o le s ? ¿ Q u é  hubiera d ich o  el G o b ie r n o  
in g lé s ,  si se le  hubiese prop uesto  el admitir a lo s  insurgen­
tes C a t ó l i c o s  de Ir lan da? L a  F r a n c ia ,  sin tener tratados con 
e l l o s ,  ha ten ido  re la c io n e s ,  les ha hecho p r o m e s a s ,  y  m u ­
chas veces  les  ha e n v iad o  socorros. ¿ U n a  tal pro p o sic io n  p o ­
dia hallar lugar en una N o t a ,  donde se debía l le v a r  p o r o b -  
ge to  no el i r r i t a r ,  s ino e l  procurar aproxim arse y  conciiiarse?
L a  Inglaterra  caería  en un e xtrañ o  e r r o r ,  sí contra  la e x ­
periencia de l o  p a s a d o ,  tuv iese  aun la  idea de luchar c o a  
ven ta ja  sobre e l  C o n t in e n te  con tra  lo s  e xérc ito s  franceses.
E l  infrascrito e stá  encargado de reiterar la pro p o sic io n  de 
a dm itir  á  la n eg ocia c ió n  á to d o s  lo s  a liados  del R e y  de In ­
glaterra 5 sea  el R e y  que  reyna  en el B r a s i l ,  sea el R e y  que 
reyna  en S i c i l i a ,  y  to m ar p o r base de la  n eg ocia c ió n  el uti 
fo s itd ttii .  E s tá  encargado de expresar el p r i n c i p io ,  que no per­
diendo de v ís ta  lo s  resultados n ecesarios de la fuerza de lo s  
e sta d o s ,  se quiera  hacer m e n c i ó n ,  que  entre giandes P o te n ­
cias no hay paz s ó l i d a ,  sino a q u e l la  que es á un m ism o  t iem ­
po i g u a l ,  y  honrosa para todos.
E l  infrascrito ruega á S. E .  e l Señor C a n n i n g ,  que admita 
la  seguridad de su mas a l ta  consideración.
(Firm ado)
_ , , Cbampagni»
París  t 8 .  de N o v ie m b r e  de 18 0 8.
Carta del Señor Secretario de Estado Canning a l Conde N tco- 
tás de Rotnanx.o)fy fech a  en Londres en el Despacho de N e­
gocios extrangeros el 7 .  de Diciem bre de 1S 0 8 .
S e ñ o r . C o n d e .
N O  tardaré en rem itir  á  V . E .  p o r  un co rreo  in g lés  la res- ^  puesta que  el R e y  mi A m o  me ordene que haga á  la Noca 
O fic ia l  que ven ia  adjunta á  la carta de V .  E . con  fecha de
16 . ( 1 8 . )  del mes a n t e r io r ,  de U  que ten go  la honra ¿ e  a cu ­
sar el recibo.
M e  v a lg o  co n  satisfacc ión  de esta ocasion  de ren ovar á  
V . E .  la seguridad de la alta  c o n s id e ra c ió n ,  co n  la  que 
T e n g o  e l  honor de s e r ,  & c .
(F irm ad o )
Jorge Canning.
A l  Señor C o n d e  N ic o lá s  de R o m a n z o f f  (en  París).
N . °  X V I I .
Nota Oficial dada en Londres el Despacho de Negocios e x ­
trangeros el 9. de Diciem bre de 1808.
abaxo f irm a d o , p rin cipa l Secretario  de Estado de S .M .  
j  por lo  respectivo  á  los N e g o c io s  e x t r a n g e r o s ,  ha pre-
sentado al R e y  su am o  la N o t a  que se le ha re m it id o  por 
S. E .  e l  C o n d e  N ic o lá s  de R o m a n z o f f ,  M in istro  de N e g o c io s  
extrangeros de S. M .  el E m perador de todas las R u s i a s ,  fe ­
cha de 16. ( i 8 . )  de N o v ie m b re .
E l  R e y  v e  con adm iración  y  s e n t im ie n t o , e l  que parece que 
se habia c o n c e b id o  la esperanza de que S. M .  co n sen tir ia  en 
em pezar una n eg ocia c ió n  para la paz general  p o r el abando­
no prelim inar de la causa de la N a ció n  española y  de la M o ­
narquía legícim a de E s p a ñ a ,  reco n oc ien do  una u s u r p a c ió n ,  á 
la  qual nada presenta com p arable  la  historia  del M u n d o .
S. M .  habia im a g in a d o ,  que la p artic ipación  de l  E m p erad o r  
de R u sia  en las aberturas hechas á  S. M .  sería una g a ra n ú a
f 2 9 ), .
co n tra  la prop osicion  de una co n d ic ió n  tan injusta en su e fe c­
t o ,  c o m o  funesta p o r su e xe m p lo .
S. M .  no puede co n ceb ir  p o r qué  o b l ig a c ió n  de deber ó  
de Interés , ó  por qué  p rin cip io  de polic ica  de la R u s i a ,  S .M .  
Im p e ria l  se ha visco precisado á  reco n ocer el derecho que 
se ha arrogado la Francia de deponer y  aprisionar á  unos S o ­
beranos a m i g o s ,  y  de transferirse e l la  m ism a co n  v io le n c ia  
la  representación de N a cio n e s  ‘fieles é independientes.
SI tales son realm ente  lo s  p rin cip io s  , á lo s  quales está 
in vio lab lem en te  l igado el E m p erado r de R u s i a : si S M .  I m ­
perial ha em peñado su honor y  los recursos de su Im perio  
para sostener tales p r in c ip io s :  si la  a lian za  del E m perador con 
la  Francia tiene p o r o b g e t o  el establecer por la  guerra ta­
les m á x im a s ,  y  e l  sostenerlas durante la paz > S .M . británica 
deplora  profundam ente  una determ inación  que no puede m e­
nos de agravar y  p ro lo n g ar  las desgracias de la E u r o p a ;  p e­
ro jamás se podrá  atribuir á S . M .  la p ro lo n g acio n  de las ca ­
lamidades de la g u e r r a ,  p o r no haber co n sen tid o  en una paz 
incom patib le  co n  la  ju stic ia  y  co n  e l  honor.
£1 in fr a s cr i to ,  & c .  
(F irm ado )
Jorge Canning,
N . °  X V I I I .
Carta del Señor Secretario de Estado Canning á M r. de Cham^ 
t><*¿n¡ ,  fe cb a  en el Despacho de Negocios extrangeros el 7 . 
de Diciem bre de i 808.
T’E n g o  la  honra de acusar e l  re c ib o  de la carta de V .  E , de i 8 .  del mes ú l t i m o ,  é Igualm ente  .el de la N oca  que 
la  acom pañaba.
L u e g o  q u e  habré recibido las órdenes de l  R e y ,  sobre e! 
o b g e t o  de esta N o c a , no dexavé de remitir á  V .  E .  la  res­
puesta que S. M .  me ordene que dé.
T e n g o  el honor de ser> & c .
(Firmado)
Jorge Canning.
Ueta Oficial dada en el Despacho de Ne¿ocio( extrangerot el 9 ,  
de Diciem bre de i8 o 8 .  en Londres.
E^L infrascrito principal Secretario de E stado  de Si M .  en el j  D e s p a ch o  de N e g o c io s  extrangeros , ha presentado a l  R e y  
9u A m o  la N o ta  que se le ha rem itido  p o r e l  Señor Champagni> 
fecha en t 8 .  de N o v ie m b re t
H a  recibido de S .M . la órden especial de abstenerse de en­
trar en con testación  alguna sobre las materias y  las expresiones 
insultantes para S. M .  sus A l i a d o s ,  y  para la N a c ió n  española, 
de que  abunda la  N o ta  O ñ c ia l  rem itida  p o r M r .  Ch am pagn i.
S . M .  deseaba tratar de una paz, que  hubiese co n c í l ia d o  sobre 
lo s  p rin cip ios  de una ju stic ia  igu al lo s  intereses respectivos  
de todas las Potencias  b e l ig e r a n te s ,  y  S. M .  siente sinceramente 
que  este deseo no haya p o d id o  realizarse.
P e ro  S. M .  está decidido  á no abandonar de ningún m o d o  la 
causa de la N a ció n  española y  de la M o n arq u ía  leg ít im a  d e ,E s ­
p a ñ a ;  y la pretensión de la Francia de exc lu ir  de la N e g o c ia c ió n  
al G o b ie r n o  C e n tr a l  y  S u p r e m o ,  que  rige en nom bre de S. M .  
C a t ó l i c a  F e r n a n d o  Sé p tim o , no podía  ser adm itida por S . M .  sin 
que consintiese en una u su rp ac ió n ,  á  la  qual nada puede com** 
pararse en la  historia de l  m un do.
E l  in fra s cr i to ,  & c .
(F irm ad o )
Jorge Canning,
N . °  X X .
Carta del Señor Conde N icoláí de 'B.omanx.off' a l Sefior Secretario de 
Estado Canning, fech a  en P a rít el 1. (  i i «  de D ic ie m b r e )  
de 1808. R ecibida t i  1 7 .  id.
S e ñ o r .
E*L co rreo  que habia d ir ig id o  á V .  E .  ha v u e l t o ,  y  m e ha i  trahido la carta que  m e ha hecho la honra de escribirme 
el 7 . de D ic ie m b re .  A lg u n a s  horas despues e l  co rreo  que había 
V .  E .  enviado  á P a r ís ,  me ha entregado una carta sin fecha de 
parte de V .  £. ^ue estaba acom pañada de una N o ta»  fecha en 9*
de D ic ie m b re .  V o y  á  e le v a r lo  io d o  al co n o c im ie n to  del E m ­
perador m i A m o .
M e  v a l g o  de esta ocasion  para renovar á  V .  E .  las segu­
ridades de la alca c o n s id e r a c ió n ,  con  la  <jue cengo el honor 
de s e r ,  & c .
(F ilm a d o )
E l  Conde N ie o lií de Komanx.cff'^
N . °  X X I .
Carta áe M r. Cbampagni a l Señor Secretario de E itado  Canning^ f e ­
cha en París el i j .  de Diciem bre de 1808. R ecibida el
1 7 .  id»
S e ñ o r .
TE n g o  la  honra de acusar á V .  E .  e l  rec ib o  de su carta de l  9. de este m e s ,  y  de la  N o t a  O fic ia l  que la  acom> 
pañaba. M e  apresuraré á  hacer l leg a r  esca N oca  a l  con ocim ieR - 
to  de l  E m p erado r m i A m o .
M e  v a l g o  de esta o casion  para renovar á  V .  E .  las segu­
ridades de la  a l ta .c o n s id e r a c ió n ,  co n  la  que ten go  e l  honor 
de s e r ,  & c .
(F irm ado)
Cbampagni,
A  S. E .  M r .  C a n n in g ,  & c .  & c .
Hasta aqui la Correspondencia Oficial ¡  y  desde este punto que­
daron interrumpidas las comunicacienet.
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